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~Ie acerque como s.i quisiese palparlo y darme cuenta
de que ese ma.rmol era {rlo ni corrla sangre por eS8S \"enas.
¡Era tanta la seducción y el encanto!

y me senté cerca de ese mármol. como para sorprender
en él algún latido de vicia, mientras mi mente iba vagando­
)'a por las orillas del ~ilOt ya en el alcázar de los Faraonet:~

)'a por la inmensidad del desierto.... y rccolll!lruyendo página.
por página la brillante historia del Legislador del pllcblD
hebreo.

Con c~ul.nta razón cantó _"'riost,):
.lficJ¡el piú dIe //IoI·tal Al/gel di,:hlO:
)Iiguel mas que morlal es Angel dh·ino.
Porque !'=ólo una inspiración divina puede dar calor at

mármol)' aliento 1\. ulla eelatua.

-.~

Xtipo/t'S, .tb,-jl Y.

I'eril SaJ)Qli e poi ,¡¡r)I-i, venia repitiendo á mi mi~mo ..
como paro endulzar el amargo pesar de dejar ti. Homa.

.\8i lo habia oído muchas veces: rer (¡ Scípoles y (le~;¡mé:i

mOI'ir, porque sus bellezas naturales y panoramas encnnln­
dores, hncen de esta ciudad como un pednw de cielo.

En esto estnba cuando un cOllJpnfll~rode viaje me :Wi8tl

{Iue .llar; es un pueblo de 11\8 cercnnins de X:\poles; por tal
modo se podia entender:

Ver á Kápolef! y des¡}ucs el pueblo de ~[ori. ~os reimo~

de esta ocurrenciA napolitana, y sf'guimos soliando...
Aun se proyectaba obscura y atre\'icla sobre el cielo la

silueta de la cilpula de San Pedro; aun el tren corria por 1:\
llanura del Agl'O rOI/l(IJIO cos~eando las series de arcos de :ln­

liguas acueductos, cuando 'ya pensaba en la dulce Parli:nope.
colonia Ull tiempo de la GreciA y después de RomA, lugnrde
\'craneo de la noblcZll romana, campo de lucha durante la
invl\sion de los Bó.rbaro~, capit.\1 de Cnrlos I de Anjou, hijAo
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predilecta de Ferdinando 1 de Aragón,)' ciudad esplendel11(·
bajo Carlos ill de Barbón...

Eran miles de recuerdos que \'agaban perdidos bll mi
mente; millares de nombres, sepultados en la fom del olvido,
.que iban resucitando; miles de sOmbr1llf de hombres ilustre!",
.evocados por mi memoria, las cuales, pulidas como el ala·
bastro del sepulcro r vetustas como el tiempo, iban adqui­
..iendo aliento y vida ...

*
Acabóse la ilusión, y nos encontramos á. las puerta,. ch·

Nttpoles.
~os lanzamos á la \'entanil1a del tren y buscamos con

ios ojos el Yesubio...
Allá. ¡;e levanta como un gigante que con bocan$ldas dl'

negro humo amenaza la ciudad; ese humo revuelto se di~

persa por la ladera, y formn nI Yasubio como unn crespa C:I

bellera desgreilada.
Napoles está. tendida muellemente l't orillas del golfo.

romo para mirarse en sus aguas azules. Los montes que ];¡

circundan rebosan de frescura de primavern. Las calles, el
e~pecialla aristocrálica V~a Caracciolo, ostenta fastuosidad
y llljo; los suburbios est:l.n atestados de gente alegre qu,
ríe con gracia napolitana y engulle en un santiamén en pI.
Ila calle salJrosos y largos macalTolll·.

Circulan por todas partes carruajes con sus escudos IH'
raldicos en las portezuelas y sus lacayos con s'lmbrero d·
ropa alta y botas de nlcltas rojas, así como coches de plaz:
y carretOlles de origen democrático, tirados por caballejo~.

hermanos legitimas, según parece, de Rocinante.
No escasean los burros y borricos para completar (.

euauro abigarrado que ofrece estf\ ciudad.
A este propósito, al ver tanto rucio se me escurrió (h

.f'ntre los labios, espontánea)' natural, estro exclamación;
-¡Oh! cuantos borrical'; no habia visto tantos en mi

vida, ni en mi puebio...
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El cicerone que me acompañaba, me lanzó una mirada
investigadora, y entre chamuscado y sorprendido, vuelto :\
mí, dijo: - SeilOr, de quién IUI~la Ud?

Cní en la cuenta del quitl P"O '1110 dcl pobre hombre y me
aprcljllTc en !1acnrle de duda.

-Hablo de cuadrúpedos...
1<:1 rice"o/Ie parece que no '(ió claro, quiso pedir expli.

cacioncs, meterse en distingos ... y acabó por tragar saliva.

rna observación de mi r;re¡'olle, que tenia sus puntas
)' ribetes de filósofo, me hizo notar cuán frescos 8e consen"an
los rostros en .KApoles.

Se diria que el tiempo ó In muerte no se atrcven con un
napolitano.

-Aquí. ¡\ orillas del golfo,-decia perorando el /'irerolle

- ~sc respiran aires oxigenado!1, no se conocen enfermedadcf.',
y se vive largos ai10s ... Y para darle ¡\ Ud. un dato mAS pre­
ciso-scguia diciendo con uire de cronista, -ha de saber que
el año pasado ha habido una huelga de .. médicos, por no
encontrar enfermo A. quien curar.

-Casi no os creo,-conlcsté,-á pesar de que en Napo­
les todo ea posible...

Esto cm sin duda un callan/.
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Kápoles, Alwil 11.

Tengo prisa,)' dejo en el tintero un sinnúmero de ideas
«}ue se pelean y atropellan para salir Ala luz.

y escojo dos, para encarnarlas en estas lineas: San Jt-·
naro y Virgilio.

:\fe dirijo, pues, á la Catedral, dedicada aSan Jenaro, al
Santo popular, patrono de Napales; y sin detenerme en par­
ticulares, me voy en derechura ti. la capilla del Santo.

Preguntar quién ha sido San Jenaro á un nap()litnll(>,
.seria casi una ofensa: a estos buenos hijos de Nápolea se lt'1"
figura que no hay mas que Dios y San Jenaro.

Fué obispo de esta ciudad, bajo el imperio de Dioch-­
c::iann.

El año 20.5, por haberse negado a adorar ti. los idolo~

fué arrojado por orden del prefecto Timoteo i una hoguer,\
pero las llamas prodigiosamente le respetaron.

Atormentado de varios modos, fue echado á las fier:l'
-en el anfiteatro, pero estas, como mansos corderos, reveren
tes le acariciaron.

El tirano ordenó fuese degollado en la plaza pública,
pero al pasar el santo junto a Timoteo, éste quedó ciego. St­
.suspendió la sentencia, y Jenaro alcanzó de nue,·o la vista ,1
.BU perseguidor .

..\nte tal prodigio, se convirtieron cinco mil personas.
A poco, Timoteo, temiendo caer en desgracia del Empe·

rador !ü dejaba en libertad a Jenaro, ordenó que fuese deca­
pi tado.

Dios aceptó el sacrificio, y los fieles se apresuraron n
recog-er la sangre del martir, con la cual se han obrado mi·
lagr'ls sin número.

Esta sangre se conserva aun hoy dia en una redoma de
vidrio, de forma ovallida, tmgastudos en oro sus cantos, )'
.Be liquida tres veces al año: el primer domingo de Mayo, el
19 de Septiembre y ellG de Diciembre.



En las dos primeras épocas la liquidación dura ocho­
días.

En esos dlas, un Canónigo saca la redomita de una
pequeña caja de plata, y la mueetra á la muchedumbre
apiii.ada al reúedor del altar. Todos miran con ansiedad. La
~angre esta coagulada.

y se reza con fe. Después de media hora mas ó menos
dc ansiosa expectativa ú intensa plegaria, la sangre de color
café parduzco, junto con liquidarse, poco á poco se enrojece
hasta pre¡.:.enta¡ el color de sangre fresca.

Una corriente úe delirante entusiasmo invade todos los
ánimos, y mil labios exclaman ti. una: ¡El milagro, el mi­
lagro!

Cien voces entonan el Tedel/IIt, una lluvia tIe llores
cae sobre las reliquÍfn del !::lanto, las campanas se echan :l
vuelo, y cl estampido dcl cai¡ón anuncia ti. la ciudad el
suspirado acontecimiento.

Xegar estc milngro, eeril.l como negar la luz del día .

•

ir::1 Pnusílipo!
Me sentía sugestionado por el panorama encantador que

se explayaba ante mi vista.
Es una corona de montes que ¡;le refleja en las ngulla

azules del golfo; es un tupido bose¡ue de verdura que se baña
en el mllr; es un espirar de aromas que em"alsaman el aire.
es el misterioso ruido de las olas que se rompen contra los
peñascos; es el copo de las espumas que se allt·ga timida­
mente a besar los fastuosos casinos y hoteles que se le,'antan
:l flor de agua...

Todo esto es el Pnusilipo. Desde sus alturas, sumergido
en la contemplación de tanta belleza, bebia A raudales la luz.
y la felicidad .....



- lSH-

}"Jol..'lban en mi mente las estro{at:

• ¡Helio e.s vivir. la vi tia es armonia!
I.u~. loej,ascos. l"r",lIte" ~. cascadas;
UII !'OHI tiro rUf"j,!o iluminando l'I dla;
ain: dt: aromas. nON'S JlI,ijladas.....

y d inlllen..o tal,iz del lirnllulIt'IIlu
camhia Sil azul cn rranjas de colllrc";
)" !'lIsnrrall las hojas t'n el ,¡enlo,
:r de"alan su ,·oz 1"" rnisl,j",rc"",.,

iHdlo c.. "i"ir: Se sil'nll' 1'11 la m.."wria
d n:c"..rt!1I Imllir dI' 111 "¡¡,,udo;
camina cada ser C"lI IIlH' historia
,11' cnc¡,uln.. )" plaCI'rc~ 'Iue 1m ¡:'Ulmd" (1).•

Allgllst3, ,'eneranda, imponente surgia, desde el [011\1..
<le mi alma, la sombra de \,irgilio,)' vibraban en mis oid"
sus palabras cadencio!:'as, sus églogas pastoriles, sus idilip
de amor,

Sentia bullir en mi mente el recuerdo de lo prll::ado,
eaminar en mi presencia al gran poeta, ....

Porque \'irgiljo tm'o aquJ una villa, respiró estos ain­
ge inspiró en este cielo, cantó sobre estas pla)'8.5.. ", )' dei
a Kapoles sus C€oiZ8.5.

:\0 mUlo lejos de la Grotta XilOl'G. larga galería abiert
en el Pausíljpo, se encuentra la tumba del poeta.

~ sube! ella por una empinada escaleriUa de piedr.
toSC3 'j' hümeda, se sigue por senderos estrechos. se trel'
por atajos húmedos é incómodos .... ,

lA tumba es un antiguo CollllllOOrilllu, romano, donde~'
eonseT\'üban laR urnas cinerarias. .

Entramoe adentro,)' a media luz divisamos en el 8ueh'
pol\'or08o, Ulla8 piedras, una inscripción, unos escombros, ..
j nnda!

(1) J/)~(' l.orrill;¡,.
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i Triste desilusión! ¿ Y es ésta la tumba del poeta de la
Elleida y de las Oeó/,giras? ....

Auténtica ó apócrifn, es ésta la tumba de '"irgilio; la
in~cripci6n latina dice:

Qlli ('illeres ( flllltufi JI(f!(' t'estigia: cQlIditllr Q[im

lile lúe qlli cec;¡lil pascua, 1'/lI'O, auces.

,¿Quecenizas? .. Vestigiossol1 éstos de un túmulo. Aquí
reposa quien cantó un tiempo los pastos, los campos y los
guel'reros.~

El cicerone desgajó una hoja de laurel, que guardamos
como recuerdo. ¿QUé recuerdo l11ás signiticati\'o podíamos
lIe\"a1' de este pamje, lleno de poesia y le)'en<las?

Es fama que PClrflfCa, el dulce y tierno poeta, al visitar
con el fey Haberlo esta tumba, plantó un laurel.

¡Qué bien dice el laurel al larlo de \'irgilio! Yo sen tia
pasar Sll sombra á mi lado, envuelta en sus pliegues de su
c1:i.mide greco-romana)' con su corona de lauro en la cabeza.

Bajamos del monte, cuando la tarde comenzaba:\ dcs­
nudar a la ciudad de las galas del día)' dejaba entre"er sólo,
ni tra,-és de su tamiz obscuro, una mancha blanquecina, que
8e iha borrando.

Pompeya, ~1JJ";1 13.

He ido :i. recoger, en las blancas ruinas de PompeYI;l, la
sensación de las grandes cat:i.strofcs; he ido l't busc~r la huella
de los siglos sobre montones de escombros.

El aiio 79 de nuestra em se le'":Ultaua In ciudad al pie
del Vcsubio, bella)' sonriente como llna villa de recreo.

En una noche pavorosa, el terrible volcán amortajó la
ciudad en sus cenizas; vomitó de8pués gran cantidad de pie"
dra pómez, que derribó los techos, sin derrumbar los muros
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(le 108 edificios;)', por fin, arrojó ríos de lava, que sepultaron
a Pampeya y la convirtieron en nn inmenso túmulo .....

Sobre este túmulo abrió surcos el labrador, el pa!:'tor
apacentó sus rebniios, y la tierra dió, durante dieciocho
siglos, los frutos de su seno.

El descubrimiento de esta ciudad rué un acontecimiento
felicísimo para la historia )' un tesoro interesante pnm la
arqueología.

•
Al entrar en Pompep, sentil'il0S el peso de lo~ ¡:ig:l~h

gravitar 'Sobre las series de columnas destrozadas, sobre In-
crestas desgastadas de la,
paredes ribeteadas de ('t"

niza, y sobre toda la ('in
dad que yace derruida
y muerhl.

Lnscallcsson ango~b~.

con pavimento de 10,.:1-
J irregulares de Java, I'Ilr

n,,¡nu 1>O"'lll'ran"~ cadas por las huella,. d·
las ruedas de los CH rro.~.

A los lados hay aceras altas de piedra desgastada, r un;'
serie de lienzos de muro roto y agujeros cuadrados.

La construcción de las cnsas, por lo general de lln w¡',
piso. es uniforme. El plano de llna calm romana se pued,
descomponer de esta manera:

Un t'tstlbulo da aroceso al a{/'holl, Ó sea un patio A cielo
descubierto,con habitaciones al rededor, y al centro el illlplll­
"ium, fuente con agua.

Avanzando hacia el interior, se encuentra otro patio, rO­

deado de columnas, el peristfjlilllll, con otra fuente en el me·
dio. Al fondo de dicho patio lu\llase el recinto de honor de
la morada, el labliJlwlt, y a sus costados. detras de las colum­
nas, corredores abiertos, jruu:es, que comunican con el
t'ir-idar-Ílcllt, ó jardin.
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Los comedores, fricliJlillm, son cómodos; las piezas elegan­
tes y pintadas; el zagunn ostenta, reproducido en mosaico,
un perro, con la leyenda C(we taJlelll, Ó un oso, con el expre­
sivo saludo (fre.

Todo esto hemos visto, visitando algunas ca!?"flS principa­
les de esta ciudad desenterrada; hemos visto las paredes
cubiertas aún a trechos de pinturas; figuritas f1lJtantes de
tonos claros, danzadoras aéreas, amorcillo!'!, Nereidas ..... La
corrupción ha dejado nbi su huella repugnante; Pompep e¡;
un esqueleto con pústulas que mana podredumbre: ]JlIfredo

OSSillllt, que dice la Sagrada Escritura.

•
Ln ancho espacio abierto contiene las ruinas del Foro.

En medio de escombros se hierguf'1l unas columnas que
parecen gigalltes que velan los despojos destrozndos de otros
gigantes qu(' sucumbieron en la lucha titanica contra el
Tiempo.

:\[as alla, los templos de \'enu~, de Júpiter, de Augusto.
de Isis.

En éste, escaleras secretas permitían introducirse )'
eolocarse detr:i.s de la estatua de la diosa para hnblar por su
boca y mirar por sus ojos.

y mas nliá, el Afljilealro, el Ode611. la Escuela de Glmlú,·

({ores.... Todo pasa ante la "ista como el inmenso esqueleto,
raspado y ceniciento, tendido)' descoyuntado, de un mons·
truoso cuerpo que un dia tm'o palpitaciones de \'ida.

Llegnmos hasta el límite actual de las excavaciones,
Sorprende)' no se concibe cómo la pequeña capa de ceniza
)' lava)' tierra que encubre la ciudad, haya podido ocultar
al mundo durante tantos siglos el misterio de Pompeya.
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Pisa, Abril 15.

Estoy costeando las riberae del mnr Tirreno, de nlClta
hacia Génova.

Estan pesando aún sobre mi alma las ruinas de Pomo
J>e)'a; estoy leyendo aún la pavorosa historia de una ciudnd
¡;;epultadn; estoy sintiendo nún el espiritu de los siglo!',
hosco y sombrío, flotar por encima de esos esCombroE....

Doy treguas a la obsesión de. ruinns que me domina,
para bajarme en Pisa, la eterna rival de Génova, la ciudad
anatematizada con palabras de fuego por el Dante.

Es Pisa una reina destronada, que conf'erva aún su ..
timbres de gloria y sus gloriosas tradiciones.

Su numerosa flota surcnbn los mnres é imponía re!;peto.
Lo:! Pisanos en cincuenta y tres galeras trajeron desdi'
Palestina tierrn bendita, hollada por las plantns del Reden·
tor, para sepultar en ella a SUB muerto!'.

El célebre Camposalllo, de estilo gótico toscano, es una
reliquia de arte. Las paredes de BU amplia galería est.in
cubiertas de frescos, que se remontan al siglo XlV y XV,
obra de pintores toscanos.

Aliado del Cementerio surge la masa del Duomo, gr:l.n
catedral romanica, toda de marmol, con imponente frontón
triungular y magnificas puertas de bronce, y el Baptisterio,
de forma circular, todo de mármol.

El guía que nos abrió la puerta del Baptisferio, des pues
de habernos lanzado una mirada escrutadora desde la coronilla
hasta los pies, lanzó varios gritos prolongados y agudos qUf:'

repercutieron en las paredes y fueron á. perderse en las
alturas de la cúpula cónica, con las inflexiones y vibrnciones
de un órgano....

Con intimo placer gustamos buen rato, nosotros de las
armonías del eco, y el guia de la esperada propina.

Porque á estos guias hay que pagarles contribución
hasta por el aire que respiramos.
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Pero la maravilla de Pisa es su torre inclinada, que se
levanta al lado del Duomo como un gran tronco redondo
de árbol seco.

E. tá. circundada por ocho
blancos anillos de arcos igua­
les, obrepuestos y sostenidos'
por tenues columnillas.

Tiene una altura de metros
54 y 50 cm., y una desviación
de la línea vertical de metros
4 y 30 cm.

Parece que se bambolea, que
e tá. por caer.... Hace trescien­
tos años que esta torre se está.
cayendo.... pero se está. cayen­
do eternamente.

Atravesamos el río Amo, y pasamos delante de la caRa
donde nació Galileo Galilei, como para rendir homenaje á.
este grande astrónomo italiano. Este, poniendo atención en
la Catedral á. una lámpara que oscilaba, descubrió las leyes
del isocronismo del péndulo.

No dejamos de dar una mirada furtiva al torreón dei
Gualanrii, donde es tradición haya tenido lugar la tragedia
de la familia Hugolino, muerta de hambre, como sombría­
mente lo describe el Dante en el Canto 33 de su Infierno.

~vla¡'sella, Abril 20.

De Génova á. Marsella.
El tren sigue las curvas de la costa, una línea sinuosa á

orillas del mar.
A un lado las aguas azuladas que murmuran mansa·

mente, y al otro castillos, chalets, caseríos engastados en el
espléndido y tupido arbolado de los cerros.

7
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El tren corre desaten­
tado y respira jadeante:
ya entra en un matorral,
ya vuel ve i correr por

el llano, y ya se sumerge de
nuevo en un túnel 6 en unn
espesura.

El panorama es variado
y siempre encantador.

El céfiro cargado de aro·
mas nos orea la faz; y el viento
juguetea con lánguido rumor COIl

las hierbas de las lomas....

Saludamos á Mantecarlo y:\ 1\Ió­
naco, dos grandes nidadas de águilas sobre la rocn.

Hemos llegado á Nizll, ciudad hermosa, de amplia~

calles tiradas á cordel y rodeadas de jardines. Aquí todas la~

calles y casas tienen luz, aire. limpieza y flores: tocIo cat!
es patrimonio común.

Seguimos. A la derecha casas blancas salpican el extensl
manto de verdura que cubre los cerros; á la izquierda, /;'
mar, las olas que asoman blancas, ruedan y vienen a formal
un encaje en la playa ó á. acurrucarse mansamente bajo la­
rocas de la costa....

Aquí está Hyeres, patria de Massillón, del gran oradol
que transfundia el calór divino de su corazón con las vibr:'
ciones de su voz.

Estamos en Marsella, la antigua colonia griega, funda]:,
seis siglos: antes de nuestra era. Su historia nos cuenta cómo
(ué sitiada por Julio César, el año 49 antes de Jesucristo, ~

cómo tuvo por primer obispo ó. San Lazare, el mismo qllt

fué resucitado por Nuestro SeflOr.
Marsella reclina su cabeza por un lado en las última~

vertiente3 del \'alle meridional del R6dano, como metrópoli
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del valle, y por el otro baña sus plantas en el mar, como
emporio que es de las costas del Mediterráneo.

•
Lo primero que llama la atención en Marsella es el cerro

que domina toda la ciudad. Sobre el cerro ..e levanta un San­
tuario, iglesia original de hiladas blancas y negras, la cual
termina en esbelta torre bizantina. Sobre ésta se asienta
nitida y colosal una estatua dorada de la Virgen, que se pro­
yecta en el cielo, y sonrle con sonrisa celestial. Mide la esta­
tua cerca de 10 metros de altura. El cerro es la atalaya de la
Garde, la iglesia es el santuario de Natre-Dame de la Garde,
patrona del pueblo.

Desde lo alto contemplamos el panorama mas encantador.
Jorge de Scudery cantó en extático arrobamientn lo que

de alli se atalayaba: e La mar sin orillas, el cielo sin brumas,
la inmensa y pajiza población despidiendo ecos y murmurios
sin nombre, el sol y las nubes con sus carmines de poniente,
las millaradas de barcas pescadoras, las quintas orladas de
"jileelos. los Olivares ralos y las pinedas e~pesas en los entre­
panes de las alturas _. II

•
El 7 de Mayo de 1857 se echaron los cimientos de la

grandiosa basllica, que surgió como por encanto.'
Marsella se vió acrecida con la avenida de 100.000 pere­

grinos, Sus calles estaban empavesadas y adornadas aporfia
con tapices, banderolas, gallardetes, oriflamas y otros arreos
de gran gala.

La procesión triunfal de Nuestra Seilora iba dividida en
cinco cortejos simbólicos, Al ir llegando lo!! cortejos á lo alto,
el entusiasmo se desbordó.

Escribe Carlos Garnier:

e Hiucábanse ti una todas las rodillas, y de todos los
pechos salian los gritos de ¡ l'im Mm'fal: gritos que iban á mez-
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claree con el tumor de las olas del Mediterráneo; )' de todo~

los puntos de sus montañas, r bo~aban hacia el centro de In
villa los ecos del himno T1'illllfad, oh Sobemll(".

Ni las salme de los morteretes ni el campaneo de la ba:oj.
Jiea podían dominar ese imponente y piadoso tumulto.

Radiantes con sus ricos pluviales y con temhladorn~

lágrimas en los ojos, apoyaban en el baculo el extenuado
cuerpo los cincuenta Prehtdos. r mirandose unos á olro~

decían: - Después de lUlll fiesta COIllQ ésta, sól() el cielo, 861(1 fl
cielQ.

*
La basílica es de estilo romallo-bizantino, obra de Ya'.,

doyer. Tiene 47 metros de largo por 16 de ancho. Est:í. eOIl:'­

lruida con piedra blanca de Calisana, entreverada con hile
ras azulad:ls de colCatina de Florencia.

En el interior del templo llaman la atención las pii:l~

tras y arcadas, compuestas de hiladas de m{irmol blanco d
Italia, combinado con yermejo de Brigooles, y t\ trechos COI.

pórlido de l-"'rejus y granito rojo.
Magnit1cos mosaicos alfombran el pavimento á maner

de rico tapiz.
En la boveda, a'!.i como en los tímpanos y mochetas dI;' l.

nave principal, encajan mosaicos de gran precio.
En el ábside, semicircular, coronado por un casque¡'

esférico, se len'mta el precioso altar y trono de la Yirgen,

•
Bajamos del monte para sepultarnos y confunc1irnol­

entre el tumulto de t:sta ciudad, que cuenta medio millón
de habitantes.

RodltmOS con la ola humana á lo largo de la rile Noailles.
hasta llegar á In de ('Q/mebiert. Esta, que es la arteria principal
de la villa, es el orgullo de los marselleses.

Es tanta la magnificencia y lujo de este gran bOll1emrrl,
que se Buele atribuir á un maraellés aquel dicho, algún tanto
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presuntuoso: - Si Pm"¡s avait wle CaJl11ebiere, ce serait 1111 petit
jJ[aJ"seille.

La ,'ue de CWlIlcbiere termina en el puerto, uno de los
más notables del mundo.

Innumerables \'ergas y mástiles, alineados á lo largo de
los malecones y metidos dentro de la ciudad; cordajes que
se cruzan y forman como una inmenSa telaraña; banderas
de todos los colores que ondean al viento; grandes barcos en
hilera, con el casco sucio y bauprés levantado, que semejan
pájaros enormes con el vientre hinchado; negras cbimeneas
que arrojan bocanadas de humo espeso que se revuelve)"
atropella en el aire; silbatos quejumbrosos que parecen lamen·
tos de gigantes; chorros intermitentes de vapor, que arrojan
los buques por SllS branquias de hierro, como si fuesen la res·
piración de monstruos marinos; todo f's~o da un tinte especial
de belleza n este puerto y una nota de variedad é interfS :1
!llarsella.

•
Hay otras bellezas de que van con justicia orgullosos

los marsclleses: el paseo del Prado, vasta alameda que se
prolonga por mas de tres kilómetros; el paseo de la COl'uiclle,
qne corre entre el mar y las colinas que rodean la ciudad; el
palacio de LO'lgr1wmps con su i\lusco de Historia Natural y
su fuente monumental; la nueva Catedral de estilo rom::no·
bizantino, de piedra blanca y negra; la iglesia de San Yicente
de Paul, de estilo gotico, toda de 'piedra blanca... Pero tengo
prisa: siento la misteriosa atracción de Lourdes .

7'o/osa, Abril 22.

Es una ciudad cuyos principios 'se ocultan entre las
brumas de la le)'enda, Se cree tan antigua como Homa.

Las persecuciones de los primeros siglos contra los
cristianos hallan eco en Tolosa, que enrojece con sangre
cristiana los atrios de los templos de Júpiter y Minen'a.
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Desfijan por ella, al través de los siglos, monarcas glo­
riosos como CJodoveo 1, Carloroagno, Pipino n, Carlos VIl[;
es baluarte de los albigenses capitaneados por los Raimun­
dos; es campo de lucha donde aparecen las grandes figuras
de Simón de Mantíert, Santo Domingo de Guzmán, San
Bernardo y Luis IX.

Sus murOs parecen aun resonar con la8 vibraciones del
acero y de la palabra de estos adalides de la fe .

•
La gloria y el orgullo de esta ciudad ea Sailll Berllin,

arca Bl',nta de Toleaa, una de las mejores iglesias de Francia.
Es uno de los mejores ejemplares del estilo romano.

Sobre el á.bside se eleva una torre octAgona, alta 64 metros,
de un estilo todo particular que llaman tolosano.

La cripta es todo un relicario. Ahi se veneran los cuerpos
de seis apóstoles: Felipe, Bartolomé, Simón, Santiago el
Menor, Bernabé y San Judas.

Por este último hay devoción especialísimn: se le invoca
en las causas y en los casos desesperados: y no sin frllto,
como lo atestiguan los exvotos, de que está cubierto su sepul·
croo

Una urna encierra buena parte del cuerpo de Santiago el
)rayor; una caja de plata el cuerpo ele San Saturnino (Sain!
SentÜl) patrono de la ciudad, su primer Obispo y su primer
martir.

Aquí se guardan las reliquias de San Esteban, primer
martir de Cristo; aqul, los huesos de Santa Susana, la cele·
brada mujer de la Biblia; aquí, San Egidio, San Ramón, San
Guillermo y cien otros Santos que duermen el suelio de la
eternidad.

En una capilla de esta Basllica se venera. el cuerpo de
Santo Tomás de Aquino. Este murió en viaje hacia Lion,
donde debla nsistir al Concilio; y el Papa Urbano V adjudicó
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el cuerpo del Santo a Tolosa, donde existía el primero y mas
antiguo convento de la Orden Dominica.

1Cuántos tesoros de piedad cristiana encierra esta Basí­
lica! Bajo sus cinco naves parece que flota el espiritu adusto
de nueve siglos, el alma virgen de Tolosa, y la palabra viva
de tantos varones ilustres.

Nos llamó la atención una cruz muy venerada/la misma
que empuiluba Santo Domingo cuando predicaba contra la
herejía.

\" una escultura en madera, de uno de los sillones del
oro, la cllal nos representa ti Calvino, bajo la figura de

puerco, predicando desde una tribuna ....
Salimos de la iglesia, y nos encaminamos por la I'ue d"

TauI', llamada así porque ahí se rompió la cuerda, que, atada
ti la cola de un furioso toro, arrastraba el cuerpo de San
Saturnino.

Desembocamos en la plaza del Capitole. Aquí donde se
levantaba un tiempo el antiguo Capitolio, se levanta ahora
un edificio imponente. En él tiene su asiento la Academia
des Jeux Florallx-de Juegos Florales,-Ia cual tal vez es la
mtls antigua de Europa, fundada en 1323.

Una noble darna, Clemencia baura, legó ti. la Academia
una buena suma, por lo cual se aumentó el número de
jlOl'es, es decir de premios-que son flores de oro y de plata­
adjudicados tilos mejores poetas y escritores.

*
No podríamos dejar a Toloaa sin haber antes visitado la

vetusta Catedral de Saint .E,'tiel!1/e, y habernos acercado al
famoso púlpito, desde el cual predicaron el Beato Roberto
d'Arbrisseles, San Bernardo, Santo Domingo, San Antonio
de PaduR y San Vicente Ferrer.

Al pie de esta catedra sagrada, sentí despertar en mi
mente recuerdos adormecidos; y en mi alma, las palabras de
esoa apostoles de la verdad, como ecos perdidos en las pro­
fundidades de los tiempo!!....
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Nuestra última impresión artística en Tolosa rué el
cuadro que recuerda el milagro acaecido en esta ciudad.
merced á. las oraciones de San Antonio, de la burra que adora
la Sagrada Eucaristia.

Es obra de Van Dyck.

LO/mies, Abril 25.

Atravesamos los Pirineos.
Nuestros ojos IlO Be cansan de admirar los panoramas

encantadores que se van desarrollando en este vasto esce­
nario.... y nuestra mente va en busca de eso~ versos de
Alfredo :\Iussel:

JfOllis gelés el jlelll'i$, {rtme des deux SltisOIlS,
Dollt le frolll esl de ylare el les pieds de garol/S.

Estos montes, cuya frente es de hielo, y cuyos pies de
flores, son el trono de dos estaciones.

Entramos en un frondoso valle, como pemil interpuesto
por la mano del Creador entre :hidos montes, y vamos ¡'¡

desembocar en una hondonada, donde todo está. en perpetua
flor.

Ya se divisa sobre el cerro cubierto de vegetación un.l
blanca iglesia de torre puntiaguda. Debajo, la roca de Massa
bielle, tapizada de verdura. Allí ha de encontrarse la gruta.
la Virgen, el misterio... !

Ya estamo5' en Laurdes. E5' esta ciudad un girón dl
cielo, un oasis en nuestro desierto, un vergel flotante regado
por las mansa~ aguas del Gave que serpentean esparciendo
hilos de plata ....

Helll'ellX qlli myage,
E,t ces lieux béuis!
Oll Y prel/(! passage
POll/' le Pamdis....

•
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jA la gruta!
Sin darnos cuenta de las bellezas y poesía que nos

rodea, nos heQ10s lanzado hacia la célebre gruta, cavada en
la roca, a orillas del Oa\·e....

Era el caso de repetir lo de Da)'id:
e Como suspira el cien"o por la fuente cristalinll, así mi

:l1ma por ti, ) oh Señora. Ahí está.
e Es un dulce rostro radiante de amor, rodeado por una

nube más bella que el dla. Su mirada tiene un reflejo divino,
y c/m dulce sonrisa dice: - No temas nada.

(( Ella tiene la semejanza de un lirio inmortal y Ile\'a
en la cintura una cadeneta de cielo, y sobre cada uno de su~

pies benditos, se \"c una rosa fresca, abierta en el paraiso.
e Miraella, por sus manos se ve deslizar un rosario, que

nos marca la senda de la oración.. )
Así cantaban mites úe voces ante la gruta, intercalando

estns estrofas con el Ave.... cuyo eco iba á mezclarse con el
murmurio de las. aguas y á perderse entr.e l~ angostura~ de
los montes.

Una conmoción profunda me dominaba, y una lágrima
me saltó á los ojos.

La plegaria se hace más intensa; el canto mas apasio­
nado; las miriadas de antorchas lagrimean, aireadas por el
vaivén de las ondas sonantes de aquel mar humano; arde
la atmósfera bailada en los resplandores de las antorchas y
de la fe; y la avenida de gente crece CQmo olas que \"[lil

rebalsando.
El coro seguia:

Elle élait si &elle.'
Je l1ellX l(~ reL·oil"....

j Era tan bella!
Quiero volverla á. \·er.

Miré de nue\'o á la Virgen. La lumbre de los cirios daba
un tinte dorado l\ w blanco ropaje; el rosal se mecía como
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balanceado por el aliento de todo un pueblo, y nadaba en la
luz; los labios de Maria, como sonrosada flor, se abrian para
Bonreír; sus ojos, su semblante virginal, sus manos juntas,
la cinta azul, ese movimiento de éxtasis é imperceptible
ascensión de esta e!ltalua dictada al arte por la inocencia de
una aldeana, todo arrebataba el alma.

Elle éfait si beUe!

Campea, cual blanca aparición, en el fondo obscuro de
la roca, cubierta por centenares de muletas, y le hacen una
verde corona las tupidas enredaderas que tapizan la parte
superior del cerro...

Parece que repite las palabras de los Libros Sagrados:­
.1Ie he levantado como el cedro del Líbano; me he levan­
tado como un olivo en el campo, como un platano aromatico
sembrado en el camino al borde del agm....

•
El escultor Fabisch, después de haber modelado la esta·

tua según las indicaciones de Bernardita, creyendo haber
reflejado el ideal de la nilia, preguntóle si talle habla pMe·
cido la Virgen.

Bernordita exclamó:-¡Qué hermosa! Pero... no es Ella;
¡oh, no! la diferencia es la misma que del cielo a la tierra.

Se le preguntaba A quién se parcela la Señora, )' Ber·
Ilardita decía er. su ingenua sencillez: - A nadie.

Se le preguntó qué edad tendría la Virgen, y ella dió,
sin vscilar, la siguiente rep.puesta: - La Seflora no tenia
edad.

jEra lan bella 1
•

Comienza la p:ocesión. La avalancha de peregrinos se
lanza a la gran explanada circular que se extiende al frente
de la iglesia del Roeario. Y se derrama... y sube por la ram­
bla que da acceso ala BasJlica superior.
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Todos cantábamos; ¿y era posible no c1ntar? .. Todos
repeUamos dos IlOlss palabras, que se cruzaban en el aire.
subian, bajaban, repercutian en la8 lader3S de los montes )'
se extinguían a lo lejos: AI.'t' Ataria.

Sentíamos palpitar en nuestro interior, llenos de \,ida y
de \'erdad, esos versos:

_¡Estrcllll ele la mar. Vil'gen Modo,
De la inlinitn crCllciún SCilOl'U!
Tu nOlllhrc es un I'uudal de I'UC¡¡i:l,
de fe, "ida)' "Iucel' cn¡;:clll\l·ndn,·u;
.Y al cural':'n del hombre da al ...~da.
luiel á S\I'¡ labios. música sonurn
ii. su oido. il Sil j"nimo consuelos
en el aran de sus lllorlales duelos.
Tu lIombN' es IIlIa musica mits grala
¡PU,' cuanta .. escuchó la bllja tierra (1)...•

En toda :ui "ida no han sacudido mi corazón latidos tan
vehementes como los que han despertmJo en él estas bate­
Tlas de fe, de amor y de entusiasmO...

*
El último cántico rebotó por los vnlles del Ln\'cdAn ...

Los peregrinos ee iban retirando: muchos habian vuelto Ala
Gruta.

Ahí quedaba velando la hog:uerll votiva de los hachones:
ahí seguia velando la Virgen, con BUS ojos en el cielo estre­
llado; ahí, entre las sombras, gruJXls de peregrinos )' de
enfermos que suspiraban.

Esos suspiros, impregnados de penas, arrancaban del
fondo del alma, y Be confundian en ese ambiente lleno de
misteriO!, y formaban una nube cargada de higrimas á los
pies de Maria ...

IOh, noches poética.e y misteriosas que os deslizitis á
orillas del Gave, junto á la rocn de l\lassnbielleJ Menos

(1) Jos/> Zorrillli.
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Iagrirnlt8 habéis Horado en el cáliz de las flores, que las que
han caído aquí a los pies de MarÍ3 ...

IJONrrlu. Abril 27.

Un poco de historia.
Hace medio siglo, se aparecla la Virgen á Bernardita

:=:'oubirou6. de 14 años de edad, hija de un oscuro molinero,
mienlrll8 recogía en el interior de la gruta de Massabielh'
algunas ramas para alimentar el fuego de su hogar.

Esa Virgen era encantadora: nadaba en nimbos de luz.
Vestia un ropaje de extraordinaria blancura, ceñia 8U laUt­
un cendal que parec.ia nrrancado al velo azuJ del tirma
mento. De uno de sus braros pendía un largo rosario, cuya,.
cuentas eran blancas)' brillantes, y cuya cadena y crucifijll
relucían como el oro. Sus labios dibujaban dulce sonri¡;a.

En pre'Jeocia de esta visión. Bernardita se sentía com.,
arrancada de la tjerra...

Dieciocho veces se apareció sucesivamente la Virgen :i
la tierna nifla.

En una de esas apariciones díjole:
-Anda abeber y lavar 1m! pies a la fuente...
Bernardita mira atónita ¡\ su alrededor; no habla, ni

había habido nunca ninguna fuente en la gruta.
\' creyendo interpretar los deseos de la celestial Señora,

se dirige hacia el torrente.
~[as EUa le indicó el punto donde debla brotar t:I agUA

Era el fondo de la gruta, ti. la izquierda del e!"peetador.
Bernardita se inclina, escarba la tierra, y encuentra ti

agua, que empieza! correr á manera de delgado hilo...
Acababa de abrir, E'in saherloJ el manantial de las cura

ciones y de 108 mil3gros.
El hilo es hoy una fuente abundante que arroja \In

agua pura y natural por quince Burtidorml, y alimenta In'"
piscinas en que Be bailan los enfermos. Esa fuente, según
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medidas exactas, csta arrojando desde la!'! primef3.~ semanas,
&.5 litros por minuto.

Más de 98.000 litros se despacha todos los años á
las mas diversas regiones de la tierra.

Los sabios han hecho el a.náli.sis quhuico del :,¡gua, y la
han reconocido COmo perfectamente natural, sin ninguna
\'irtuc1 terapeuticll.

•
Fue en Ja aparición del 25 de i\Iarzo cuando esa noble

Dama, que aun no se habla revelado, descubrió su nombre
¡\ Bernardita. l<-:sta le dijo con ingen uidad:

-¿Queréis, Señora mía.decirme quién sois?
Desde el centro de la luminosa aureola respbllldece mas

radiante el rostro de la celestial Aparición. Esta hace deslizar
en su brazo el rosario que
tenía en sus dedos,junta sus
manos delante del pecho,
di;ige la vista hacia el cielo.
y abre sus labios, como pé·
talos encarnados de una ro­
:<a, y exclAma:

- Je sui.~ l' JIII11UICl/lée COI/'

t'epfioll!

Yo soy la Inmaculada
Concepción.

Erfl ella, la Virgen ?llaria.
la :Madre de Dios.

No cabía dudn: queria ser
honrada bajo este título,
queria descubrir el \'enero de gracias que enccrraba e~e

nombre, •
i\Iientras tanto se multiplicaban los milagros bajo la

acción del agua de la gruta, como brotan las flores bajo la
:lcción del roclo de prima\'cra.
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Por otro lado se multiplicaban las ¡n,-eatigacione@,
pruebas medicas, indagaciones de todas especies.

necesitaron nada menos que cuatro años para que
el obispo de Tarbef!. Monseñor Maurence, pronunciara el
siguiente fallo:

e La Inmaculadn ~ll\rin Madre de Dios ha aparecido
realmente a Bernardita Soubirous el 11 de FebrPfO de lSóI'i
y dlAa siguiente!:!, en número de dieciocho veces, en la grutn
de Massnbielle, a inmediaciones de la ciudad de Laurdes.,

La. CieNcia, aquella pobre ciencia humana que la impi{'.
dad pretende monopolizar, des:mnado. ante mil hecho'"
extraordinarios, después de haber agotado inútilmente todo:­
SUl! esfuerzoe contra la fe, apeló á la aulo-sugestión.

y la Virgen respondió curando el cáncer, la lepra, la
tisis, llegadas al último grado.

Sanó de una defwiación li. la rodilla á un niño de 30 me·
se~, de mala conformación en los pies á una niñita de 23, etc

¿Pueden ~er "Ictimas de auto·sugestión niños en In
cuna?

¿Debla acaso su curación Ó. lIna exaltación de fe, aquel
empleado de correos, aplastado por un ferrocarril y cltrndo
súbitamente en Londres, hombre escéptico, que se resistia
aún á mirar la cruz que le presentaba su madre?

y como éstas, dos mil seiscientas cincuenta y uueVt
(2,009) curaciones 80brenaturales han sido constatadas por
la Oficina de médicos.

Cuando se efectÍla una curación, el favorecido se pre·
senta ala Oficina de comprobación---creada en 1882, instalada
bajo los arcos que rodeaD la plaza del Rosario, y presidida
por el doctor Boissarie.

Asisten ahi facultath'os de todas las escuelas y opinio
nes, católicos y protestantes, creyentes é incrédulos.

Estos examinan el ca~o sólo cuando el enfermo presente
un certificado de su doctor que acredite la enfermedad.
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En catorce años.. 2,712 médicos han asi~tido a la Oficina
de comprobación,

Estas cifras hablan muy alto de las bondades de Marí:t
y de los prodigios de Loureles (1),

(1) A este propósito se lee en The l\~ell) York Times:

LfI Iitel'ntllrn dc lo SOIJl'Cllntllral. que ha lIenatlo tantns colum.
Tla!\ de la jll'Cn!\1\ fl'ancesa, recibió hace poco un notable incrc­
mcnto con la conferencia dalla sobre Lourdes pOI' L'Ahbé Conhé
ante UTl flullilol'io semi-científico. Muchos miles de peregrinos de
todas ¡Jal'les del mllllllo continllan "isilando In famosa gruta del
Sm' dc Prancill. y cada ailo apan:cen nue"os relalos de curaciones
lIlilngrosns.

Para ('stahlccer el carilctcl' sobrcnatural <Ir cstas cllraciones,
<'1 COllfel'cncista lIijv (llIe no ncccsitaba apelal' ¡'l la f,' Ilc SIlS
oyentcs, Basal'Ía SIlS conclusiones eu ,'erdlllks cicntiticas. lIa
IwlJido JlO/IIllI'cS de ticncia (lllC, sin penetral' flbsolula11lenle en el
tCl'l'cno dc la f;:, han obsel'\'ado y dado Ú CUIIOU',' curacioncs ins·
tant¡'llll'llS, radicalcs y lldiniti\"lls, Ile enfcrmcllalles, asi ncrviosas,
Cflmo o,'gánicas, l'cplltadas ColIIO incllrabll's, En "!l'as palflbl'a;¡,
ha llahido CflSOS dc Illilagl'os auténticos,

~ Hay, COIIIO lotio;; "osotI'O;; salJcis - (Iecía "1 instruido SilCt'I'­
.lotc,- .los c1as~s .le cnfel'llleda\!es, lll'l'\'iosas las unas y ol'g:lIIi­
("as las otms. I.Icgo á admitir' qu~, I'CSp<'Cto .It, las I)I'Íln~l'as, la
;;ll~eslióll, hl hipnosis, \.. c!cctl'icidlltl, In Inz. 11Il,',leu pr'otllldl'
hiperesl('sifl. tic la cllal pl1c\!t' .!eri,'arsc notahk Illt'joria. P"I'O cn
Ifls cnfeJ'mcdades or¡.:illlicas estos lI1':to.lo;; llO ticnen 1'!'S\lltado,
¡.(Jué pucdc Ilflc,',' la sugestión cunndo un hueso esli, carcolllido
(101' In gangrena. Ó \111 ol'ganismu esti. de"OI'(Hlo pOI' la tUht'I'culo­
sis'! Para ('retlnal' una I'cconstl'ucción de Ins jlartl's cnf"rlllas, 1'"
neccs{\I'io 111)(\ vigorosa y, sohre lodo, pcrse\'cl'anle nplicaciún .le
los llll'dio!< tl'I'ap':ulicos, I.n su¡.:e;;tiúll no ti,'11c aquí hll:"lll' absolu­
lalllente,

"Sin CllllJargo, .le tit'lIIllo en tiempo, se¡':ll1l testimonios de
l'l';;petables te!<tigos y de altns llulori,lades médicas, tales rccolls­
t r .."ciones _ Ilotndlo bien. quc (lecimos l'cconstl'uccioncs,- s,' h;ln
cfl'ctuado instanUHlcallumte eu la (;l'llla "e Lounles, La tuhercu­
losis ha desa"arl.'cido, Las ht"'i<ias ¡.:an¡':J'cnOSas SI' han curado ni
ill;;tante, Se conserva 111 llI~llIOI'ia ,Ic ti50 casos, cuidadosamente
l'l'conocillos, tic t'uft'I'mos dl' 11l1JCl'Clllosis y timCl'r, ~n qlll' ;;~ ¡la
obtcllillo llna Cl11'nl'iún radical y pCrlll¡IIH·111c.~
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Sin embargo, ¡cuánto mayor es el número de agraeiado~

que no se han sujetado tL este examen médico, y cuya cura·
ción ha sido presenciada por millares de testigos!

Basle decir que sólo en el al10 jubilar de 1897, 2,000 en·
fermos milagrosamente sanados vinieron :i. dar gracias A lo~

pies de María,
¿y quien podrá contar las conversiones prodigiosas

obradas en esta tierra bendita?
¡CUantas almaE, muertas tL la gracia, han encontrado

aqui la vida! ¡CUantas almas, agobiadas por el dolor, hall
enoontmdo btL\samo para sus heridas, ali\'io en sus penas,
luz en sus dudas, fuerza para sus combates!

Estos prodigios que se obran en la intimidad de un
alma no son menos esplendidos que los que se obran sobre
los cnerpos mulilarlos ó acabados por la enfermedad (2).

El Sl."llOl' COllhc ¡llUHliu '[lIC existcn adllalmcntc las infol'ItlH"
ciones de 110 lUCIlOS .le :1,000 mcdic..s '[lIe ,'11 .lil'cl'enks cpocas s,'
han detcni.ln l'1I Loul'llcs. y totlOlt I'cconocen la l'calillad ,1(' la~

curaciones cfectlllHhlS allí. Algunos de f'SIOS IlIcdicos dan testiltl ..­
nio riel illflujo del c1Clllelllo s..hrc.llatllJ'[.1 en lo que Imn ,-iskl. Oll',,~

solamente .lan cllenla tic los hechos risicos. ohjcti\'os. ~ Nillgllll
observador imparcial, si" embargo. de Clll1l(lnicl'lI dCIIOlllilHlci,"11
religiosa (llIt sca - COllcluia L'Ahhé,- pucde III:.gal' 'llIl' ha ha!.Ji.\"
cn LOIIl'tles lIIanifestacioncs I'cpetidas tic UlliI fllCl'lW 'IHe un ""
halla citatla en lus tratadus ,le la cicllcia mé.lica.•

(:1) ll{¡ce pocos \Ilescs 1m IIII1Cl'lo en 1'010;;11 1111 1'('ligiuso. 1"'1"
vi"lIte apusto[ dc la .le"ociull Ú :"\lIeslra Sf'i.ora dc LOllrtlcs. c1l'ath'"
María Antoniu, tle la OnlCIl Cnl'"ellina. Sil palid,..a cluCllcnk.
clltu;¡iast:I, nena dc ele\"ucióll y originalidad, y Sil celu illfl1ti¡:¡¡hk
I,ahian lll~cho de él Ulla pel'sun¡, rle las millO populal'cs dd SIII' ,h­
1"l'lIl1GÍ¡I. Todos los nilOs s.' lc \"(lia en l.ullrllcs CII las ¡:I'an,k~

peregl'Ínaciunl'S; y, JlOI' lIIe/lin dc astucias (I'tIC sulo los salltos salwn
invental', conscgui¡1 COIIVCI'liiulleS incspcnHlas, sOl'p,'cmlcntes, 11,'
aquí eUlllo mll'l'a c[ IlIismo 111111 de (lsas ll'Ullsf'H'lllaeioncs ll1il(·ówi·
llosas, I'ClIli7.adll i. los [.ies d(l la Vil'gen llllllllculada:

~t:n pecadol' ill\·I'tel'allo. Clllpcdcrnido, l'IIIJi¡¡ vcnidn de nmJ
lcjos lo "isital' el sllntuario de Lnlll"lcs; I'CI'O HU llahia v('ni,'" lIli.~

que pOI' PIII'¡' c...·iosi.lad. Ellcontrusc conmigo CII In Cl'iplll, y"'"
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Lourdes es el (r¡mIJo de lo sobrell(¡fll,."t. el desafio lAnzado
por Dios al llat'llmliNmQJ a la falsa ciencia y á la impiedad
moderna.

ofn~ciú Ilin~r'n, .licicl1,lo: - I'u(h'c, 'He hall hcchn el cllcaq{" .lc
nW1Hlar' ,l,'cir una misa CI1 t-'Sle sanlnul'i,,; lorlle Ud, la plala,

- Allli~..,-le cOlltcslc,-no cs plata lu (lile l1ecesito; lu qne
yo quiel'o es Sil almll; ",se ha eOllfesodo UII,"!

-~o, I'adr't',-.Iiju COII vivcza; - 110 me h~ confesad",)' hilen
cuidado tuve ,\(o imponel' la eOlloliciulI dc lHI cOllfcs¡U'lIlC, cUIIIl,l"

se llll.' in"ilt'. (. tumar par'te cn esta pcr"g-dllaciúll, ¡,Y r.l .. sin
COII"<:<:I'lIIt' si'lllie"1.l, Jn ¡ll'i/llc,'o (lile IlacC ('S (1IlCl'l'l'Wt' confesal'"!
¡ Est .. es illlolnable!

- Lo illlulel"a1Jll' I'S \'cni,' Ú In Grula COIl .'sns pcca,Ins quc [.1.
Ir'a.'. y fl'lt'l'Cl'IIHll'('h,u'st' sin IHlioel'los cOllfcsa.lo, Pal'~t'e, mí allli¡;",
{Illc e.l. 11" ('OIWC<: ti po,ln d,- la Santísima Yirgen, ¡)í" tla i.t" fl
1'('lU,' il la (,"lIla'!

-~'" !'a,h',,; ;I(,llh" de lIeJ.;'¡lI· )' aúlI un 11., bajall" il tila.
-Ellt,mces 1'I"'lILí\<.lIl'" IluC yu le I1c'·c.-Y Imjal1los juntos. El

cspllciu (1110' twy ~lItl"C lu Gr'ulu )" I'l I'io r.a"~ St' I.alluha in\'udi,I"
por' ](, Illll1lt'I'US¡, l'nllCllrl'ellcia,

_AlIlí¡;",_lt, díj.';-,Io's.1e uquí VII. 11" 111ll"1l!- n',' C"l1 Ir'an!']ui-
Iid'l,l it la S:llllísíllla Yil')!"('Il, Entl"'lIIos;' la (;r'ul;l,

Yu lt:~lIía l¡¡ llan' en ti holsi1lo. Ahl"i, E"t['alllvs.
-1';1111'1', ¿y '1u~ loa)' II1Ie hac"l' ¡¡'lui'.'
-Lo l)I'il1lC"'1 'lile lla)' qlle l,acer' mlui, ;lluigo, es l'elur',
-1"'1'" ':,cumo? 1'''.11'('; ¡si Ilac(' l1Ii.s ,1" cinCHenta allnS Ilue nn

l'CZU~

_Haz"n lIIa)'''I' P;\I',1 <[11(' lo [¡,l¡';:;l l'.!. allm'a.
,,11' pUSl' ,1,' ro,Ii!l¡¡s )', eOlllo Ilnu dúcil O\'~j;l, mi aCOl1ll'lIlHIlIt.­

hilO lo mis .. ,o. Es~ 1""11101'1' (ju,', .lcsllc I.ucia mils de medi.. si¡.:'I .. ,
no sahía pr'orl'/'íl' una plc¡.:al"ia, 1Il'I'IIluncciú cn la actitud lI,' la
IlIi,s fel'\"i('llle ol'adull, enll los (>jos lijos cn la hllugen de Mari; ..
Por' mi padc, )"0 lHlIlbién !wt!i" ¡, lu SUllt(silll(' Yír¡;cn la sal\'aci,m

tle eS,1 almn,
,\llligu,-lc illtel'l'lllllpi Ilcsllllés do' algún l'UtO;-ClHIIlIII' s.'

"Il('IF' ¡. la "i1'l;ell Cllll hulla rt'l"\"OI' COIIIO Ud, In 1m h,'el/U, IIU St'
Ic Jluede ne¡.:'ur' liada, ':,Suhe l'd, lu qlll' ella dt'st:iI de UII.?

-Si, I'adr'<:; si, lo s':,
y tOIllIl\llioln (I,' lu 11111110, In cunduje del6,s del 1111111', <:a,\"<i.1<­

r'odillas y se COllrCS!!, Lo (1'1<' l\¡l!,'" en el alll'" <1(" ('S" !'('ca.lur
sul/> l)ins 1,) sube; solluzo;;), ¡:l"ilos C!'!lOlll:'IIlCUS de ,.Ialmllla )'
.alegl"Íu r'c\"ell.Il'ulI la !liclou de afine! COl'aZon, La "i,'¡:ell Illmacu­
1(I(Ia CII un iustuntc In IHlbín t",,,'sli!pl1'¡I(I,,,~
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n médico de Montpellier dijo} hace años, que en Lour
de el milagro había quedado en estado de permanencia.

A í lo han reconocido los mismos incrédulos.
Hablen los hechos.

El diario L'Express de l'Ouest ha publicado una carta
interesante, suscrita por un médico incrédulo, el cual asistic'l
á la última peregrinación nacional.

He aquí una parte de aquélla:
« La oficina de comprobaciones ejercía sobre mí irresislilJl,'

atracción. j Ah !..... i cuánto he vislo en esta emana! Quería y,'!'

tirmas de médícos de fama en lo cel'lificado: he leído lo apelll'
dos má ilustres, lo meno sospechosos de clericalismo. Má aún,
he atendido personalmente enfermo en el hospital de SrJll
Douleurs, y al examinar ciertas llagas en algunos de los much()~

enfermos que allí acuden en busca de curación, decía pal'a mis
adentros: he- ahí, por cierto, algo incurable. Y de esas llagas las
hay que al siguiente día he visto curadas.

."He examinado á dos tub rculosos en último gl'ado, conden,,·
dos ambos á una muerte rápida.

"El uno, según me dijeron, había ofl'ecido su vida para l.,
curación del otl'o.

"El primero fall ció al día siguiente, en el momento en que, '
segundo alía d la piscina completamente curado, sano. Tm
oportunidad de comprobarlo en la oficina de comprobaciones: S11

pulmone. funcionaban normalmente.
"He examinado á un hombre afligido de ceguera hace cine

año. e había pre entado al h06pital Roth!>child, donde no fu
admitido á consecuencia de ser caso incUl'able j ingresó entonce
en el Quinze Vingts. Los médicos habían constatado una retinili
pigmentaria, afección ante la cual la ciencia médica se dec1al',
impotente. Ahora bien: e e hombre, . é perfectamente, ha reco
brado no solamente la cuarta pal'te de su ví. la, como ingenua·
mente pedía, sino toda, completamerite sano.

"Pl'eciso es ser médico y conoc r la desesp I'ante lentitud d('
la naltu-aleza, para no tI'astornarse ante tan súbilas ll'ansfol'ma­
ciones.

»En cuanto á aquellos que atl'ibuyen á los nervios, á causas
nerviosas, la fabricación de nuevos t ,jidos, de nuevos pulmones,
la devolución de la vista, elc., yeso instantáneamente, les consi­
d ro como insanos.
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»Cllando J'dicxionaha tille el J·~tLledio e1l1pleado era 1m hnilO
tU agua tan rda, capa7. de hacer tirilal' ni mils rohn;;lo; (lile dicha
agua. pOI' el conlr'nrio, dchia concluil' COII In corta vida de los
POhl'CS tuberculosos, no lener vil'wd alguna para ahrir los ojos.
soltlnr los ¡lUesos, cerrill' las llagas; halláhnmc confuso.

»A "eccs ni se aplica el rCllledio (Invado ú inmersión en la
Iliscilla)}' l'l'pcnlinamcntc, y sin causa uparentc. cÚr311Se los curel'­
Il.oS; muchos de ellos lo son en la I;I'u1a. otros (Iurantc la Ill"occ·
sión, SiCIlIP1'C ell c1I110111ClItO menos pensado.

»UIIO siente ti"e \lna fllllrlll sUl'cl'ior pllSiI entr'e la llluclICdulllb.,c:

los crc.ycllles dicen 'lile es la Y¡rgen. Sahes. amigo mio. 'lile no pllC'

do ncullal' mis imlll'csioncs, l-lalli.bamc conlllovido. Felizmente, 'lOJ
soy judio Jli m~ls"'ll, .r lIcvo una vida Ilonrada. !'io tengo prcve,,·
ej,'... contl'a lus católicos, Deseo la verdad y ella es, .. te la t.Ii.,e;
Creo en elmilalP'O, pOl'que lo he comlwobado, !'io concluyas tic allí
(ltIO.' lile lle cUlIYCI'tido. No lile llc confesudo; Idee mi I'ercgl,inacióll
á Lourdes siu COllmlgu.',

~ Pel'O sit:nlo quc la incl't'dlllidad cn (11lC "i\'ía con relación ¡,
lo soIJl'cna!lll'¡1! ,'I'a una tontcl'Ía. Ante hechos asl coruprohallos.
svlo pOI' I'azoncs personales. pCl'O 110 po., .'¡IlOIlCS ciellti1ic;.S. p".
d"i. UIIO nq.:al' In acción diylna. lIe pl'OlIldido "olvel' el ailO q,...
viclle. ¡Quien sal,c!,., Puede ser quc la Viq;en sc inclim' hacia mi
y cUI'e l1Ii alllw ... Xo SCI';' esc el menUl' dc sus 11lllngl'os.. , Adii,s.•

•
Acabo de leer en una acreditada Revista este suelto:

UNA MI\NT.IIA ISI'AMII IlI\SliSM",l;CAIlAI)A

"En la in\'estigaeiuII eiluuJlica practicada para compl'Ol¡¡lI' la
Clll'aciún milagrosa tic {p.c fue ubjcto en LOllrclcs, IW.ce ailOS, Ullll
llIujc.' conucida con el 1I0mb.'c de Gl'ivottc, l11tel'l'Ol;"ada esta baj..
jlll'alllelllo, decllll'u f]UI' el illlpio nov('lisla Zola le asegurú (11Il' si
ella se iba ;, IIlglllm aldea aislada de BélgiclI, el mismo !'u,hiu
atcllllcl' lo SIlS neeesi(11nlcsj y pal'a movedn iJ ello el obsceno esel'i­
tOl', le dio UIl ¡Ja" de billetes. llicielldole: -« Velc, con esto Iienes
panl un lIles.~ Pel'o el marillo de la G"ivottc 110 (1lIlso l'caliza,' esla
t.xplIlriaciólI, y Zola, cn SIL impía novela LOlll'des, dió pOI' mucrlU
¡, esta fa"Ol'ecida de la Yi,'g('n, (lile aun vivc. alahumlo iJ 1;, celes­
tial 8eilo,'u )' siendo testimonio re"CIlIIC tic U<luclla palrailll del
indcccnte novelista._
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LOlmies, Abril 29.

En la aparición del 23 de Febrero, la Virgen habla dicho
á. Bernardita:

-Hija mia, vé á. decir á los sacerdotes que aquí debe
levantarse un santuario, y que á él, debe ,,~irse en pro.
cesi"'n.

El santuario fué levantado en la cumbre, con piedra
traida de los montes cercanos, y después, á. fuerza de mar·
tillo y escalpelo, fué cavado el seno de la montaila para foro
mar la cripta. 1\Ias tarde, cavando las entrailas del monte, f'f'

formó la Iglesia del Hosario, de estilo 10mbRrdo.
Esta fué la grande obra, realizada en menos de medio

siglo. Una montai18 de setenta metros desapareció en RIl

forma basta: en sus elltrañas tiene dos iglesias y en la cú~

pide un hermoso santuario.
Este santuario, de estilo gótico del siglo XIIl, tiene un;1

sola nave y muchas capillas laterales, con bellos 8ltare~ d,'
mármol.

Ahí se respira una atmósfera de fe y patriotismo.
Las paredes están cuajadas de exvotos, cuadros, meda

Ilones conmemorativos. Abundan aquí y en la cripta corfl1.t)­
nes de oro y de plata, como si quisiesen indicar que ahi han
dejado el suyo, rendido a los pies de la Inmaculada, las tm
bas de agraciados.

Desde lo alto cuelgan centenares de banderas, homenajt
de amor y gratitud de todos los departamentos y ciudades d.
Francia.

Junto con las banderas nacionales, flamean también
muchas otras de Italia, Inglaterra, Austria, Espnüa, y otf[\~

de las Américas y de la Oceanía.
¡Cuan bien están estaS banderas formando pabellón al

trono de María! (1).

(1) .\ este respecto, leClllOS cn la Ue"illit( C(It6li"lI. de Sanlül!:"
dI· Chile, del 1::; de Febrero de 1!lUi', t'&k párr'afo:

~ La Ikpilblica de Colomhia acaba tlr confillr Ú Sil '·l1Ihajndtll'
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-A ti, al templo, debe t:t!HirSt! eH proctsid'l, - habla dicho­
la Virgen.

y toda la Francia escucha, se levanta y se pone el)
marcha hacia el pals de la blallJ.:a Apm·icidll.

La }Ya,1Ce t'koute,
& liloe 80IUlaiNj

El se lHd eN ,-ollfe,
CltllNianl ce )"e/min.....

y canta, alborozada, el Ave ]lltrlll.

Sólo la8 peregrinaciones de hombres organizarlas hacia
el fin del siglo XIX reunieron sucesivamente 3D,(XX>, 05,()()()o
00,000 hombres.

Los números tienen tmnbién su elocuencia.
No sólo la r"'rancia, sino el mundo entero \'iene cada año.

¡\ orillas del úa\'e ¡j, presentar el homenaje de 8U fe.

"ti I·'ra"cia In I"isi,',u ,It- PI'..stl·'·lllU'St' 1l1l1t- la \,iq:I'" IIc I.ollnles.
l'i11lliCl1{IlIln Ill"lIl'najl' ll!' nllol'111:iulL)' 111' fl'.

~ El llUmbre 11"t' lit' e!ill maUl"'a 1m h"lIra,lo jo su pato·ia. es el
¡:1'II\'ral \'ar¡:as, l'II\'ia,lo t'xlr:lOnlinaril' y :\1¡lIi~lro plcnill\)tt'l,eia~

rin ,lt' Cnlolllhia rll París.
• Oespllcs de hal)('r ell\i;tllo al SIlI>erior tll' los CnlM.'lIa1U'~ 111.' la

¡.:rula la bluHlt'rll ¡lInarilla, aZIII ~' r..ja lit- la Hq,úhlica de CHII)III~

hi¡" rog¡'uulole lll,e lit 1'lInrholara I'n la RasiliclI romo te,.timol/i&
,le i(I t11110r'O'JII (·OI~{itll.J(1 (/¡o IIqlleL Iltltll ti .YI/edl'tl Se/iora lit l.out'­

"I'N, el distilO¡.(ui,Iu ,IiplUllOitlictl 1m ufrcci(lo al Sautu:tri.. , en '·.'CIICr­
,1" ,le su ud.., una IÍll'illn C"""H'llllll'ali\"ll. lit- mill'mol. COlO una
iuscril1'Ci(m CII letra" 111' '11'0), '111\' dil'c 1Isi: ~¡';I ¡;cuc"al "uq::lS,
Ministro ph'nipoh'ucinrin lit- Colnonhin rll Francia, l'lI nOmhl'l' Ile
Sil (iobierno, (Iue se t'uoq:ullect' ,11' !4:r calolíeo, ~' tu su I'ropi~

nombre, of~t, la hallllerll eol"l1lhiana a Xue"tra ScilOra de Lo"....
d.'s, como Ilrlleba de \"l'ueracion ~. de Iilinl recollocilllil'lItO.•

• La tanle tld mismo 11111 cn Illle la bamlera II¡'¡:" ¡. la na~i1iea~

fut: bada I'n In nito de 111 cnpilla 111' S..lIl io'runciseu .11' A... is, mientras
los lieles, !l'llli¡CUll lit- una lit .. l'ia,Iolln mllnifcslnci'm. IlC,liau il BiliS­
l'lIncc(IiCI'¡O i¡ la jO)\'cu HCI'"hlic¡¡ Su,lnlllO'ricauiI los ,los hl'''('licios­
inCllllumbll'1l 'lul' clIns\itup'" su llh'islI: UbCl'lfUJ)" QI·<lCfl.~

http://Siiperior.de
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De 1867 á 1903 han llegado á. Lourdes 4,271 peregrina­
ciones, que por al solaa han conducido casi cuatro millones
de peregrinos (1).

Sólo en la Octava del Transito, .afIo 1908, cupo a los
Asuncionistas la dicha de guiar ¡\ los pies de Maria 150,000 pe·
regrinos, y de colocar ante la Gruta mas de 1,200 enfermo~.

de los cuaJes mas de lOO volvieron sanos á sus hogares.
y este movimiento hacia Lourdes aumenta sin cesar, ti

la manera de esos ríO!! caudalosos que engruesan sus agua~

á medida que se acercan al Océano.

•
En estas perf'grinaciones t:S algo que arrebata, asistir A

la procesión del Santlsimo Sacramento. El paso triunfal dI'
Cristo por la ribera bendita es la hora suprema de los mila·
gros.

A los lados de la explanada, con la ayuda de los camille·
ros y enfermeros voluntarios, toman colocación los enfermo~.

Es una. inmensa y tristísima exposición de miles de miseria"
humanas, que esperan un rayo benéfico del que es luz del
-cielo y tierra.

Hay enfermos que parecen esqueletos, de rostro cada·
vérico, de mirada lánguida; niños p8lidos, con los ojos huno
-didos en las órbitas moradas, con la cabecita lacia y caída,
·como la corola de una flor agostada; ancianos sin fuerzas, con
la cabeza cubierta <..'on la nieve de loe años y los pies c!l8i
como hundidoe en la tumba; ciegos que miran intensamente
para divisar un rayo de luz en medio de las tinieblas que lo".
envuelven; parallticos, que parecen cadáveres que respiran ..
y mil otros, que rezan con los labioe, con los ojos, con el
oorazÓn. ¡Oh fe divina, que das vida a los muertos y salud á
los enfermos 1

(1) V/!:ase el hermollO liuro del abate Ikrlrin, 1fi,lo.-la Critico de la..
Aral"lciollc"
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Durante la peregrinación nacional de 1 , se inllugur6
la costumbre de las adanuJeiont$ al 8anllsi"w.

Relata el JOHmal de LoHyder.
.. na inspiración del cielo habia germinado repentina­

mente en el corazón de un eclesiástico. ¿Por qué no hacer
una ovación triunfal al SanUsimo Sacramento? ¿Y por qué,
mientras el Dios de la Eucaristla sea paseado por entre la
multitud de enfermoe, toda la muchedumbre no le ha de
dirigir las mismas aclamaciones con que lo saludaban 108

Judíos, al ser testigos de los prodigios que el Salvador sem­
braba á manos llenas?

Este proyecto encontró acogida favorable. En pocos ins­
tantes se entresacaron del EvangE'lio las (rases apropiadas;
luego fueron impresas en hojas sueltas y distribuidas á I()@
»f'tegrinos_

A las cuatro de la tarde, la Hostia Santa salia de 1ft
Basílica precedida y seguida de una muchedumbre que la
acompallllba con un cirio en la mano.

Deepués que se dió la bendición en la Gruta, comenza­
ron las invocaciones con un (e,,-or y entusiasmo indescrip­
tibles.... ¡Aquello era el cielo sobre la tierra!.... Una curación,
un milagro, se produjo en ese momento solemne.)

Je8\ls-Hostia se adelanta bajo dosel de oro. Sanos y
dolientes Le aclaman: todos vociferan, todos alzan sus manotlo
al cielo....

,Jesús, Hijo de Dat-id, IeJled piedtld de Hosotros....• y todos
los brazos instintü'amente se abren en cruz.

I1.Salt'lldllos, Se;¡oy, que wtatllos....• y 188 manos se lenlll­
tan y agitan por entre esas olas hUmanas.

"in¡ eres Cristo, Hijo de Dios t-lL"O! TM eYes la re8Hyrección
y 1« l:id&L 1'. eres nuesll"'O &110'- y nuestro Dios!!!. y la8 cabe­
zas se inclinan en 80n de fe y acatamiento.

«Se;¡or, he ahi que Clquel á t]llie'l amáis estd eNfermo.
«SeiIOY, sallad á nuestros enfenllos....• y ulla sacudidn vio­

lenta como descarga eléctrica pasa por todos los miembros y
ee resuelve en una lluvia de lágrimas....
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.¡ f{Q8a1H1(J al Hijo de David! Bell(fifo sea el que 1-'ielle en el
Jtomb,.e del SeÍlor ....... y cada jaculatoria, corellda por el inmenso
pueblo, semeja un tumulto de afectos que desborban )' hacen
explosión....

Jesus pasa.... y las miradas Avidas de todo un pueblo Lo
envueh'en como en una red de hebras de luz ....

Es una sola aclamación: ¡ Hos(llllla, hosal/lUl!

¿QUé ha pasado? Todos claman, todos se agolpan, todo~

miran....
Es una enferma, que como la hija de Jairo a la voz de

-Jesús, ha recobrado el uso de sus miembros. Agil, volanderrl
<como un angel qUtl no rasa el suelo, súbitamente se ha fugado
<le la camilla, y se ha arrodillado ante la Custodia ... ¡Bendit:l
hija de Jairo! un momento ha, eras un cadaver.

Prosigue la pompa, el triunfo de Jesús, y otros Laz[lro~

'resurgen de SUIi! parihuelas.... El alma de la muchedumbn'
es reciamente agitada por una tempestad de afectos, com(J
el roble Qe la montalla sacudido por el vendaval. Se la \'t',

el alma, flotar en los ojos, vagar en los labios, como si qui·
.siese ser toda mirada, Ó condensarse toda en alabanza....

Se la ve aspirar, comu los pulmones el oxigeno del ain'.
torrentes de luz y vida; y bañarse en claridades de re, como
.auroras boreales que surgen del horizonte....

Para Esta alma ya no hay misterios; porque éstos 8le'

.abren como bolones de rosa que revientan al 801. ...
¡Oh claridades de la fel • \'osotras negais al orgullo del

sabio lo que revelAis tí la humildad de los pequeilos.•

y los HOSiUll1a se repetían sin cesar, en un nescelU1Q y
.acelerado que no l>Odian imitar todas las orquestas mas arre·
batadoras del mundo.

Por est-o decia un bretón honrado:
- Aunque Jesucristo no quisiese hacer milagros, aqu¡

~o tendría mas remedio que hacerlos.

http://humiidd.de
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y \'s de ver la procesión de las antorchas por la noche.
Aquello es un mar de luces que se forma junto á la

gruta, y que, rebosando, sale, convertido en r10 de fuego, por
las márgenes del Gave, y sube, centelleante, por las rampas
de la Basilica, y se desliza á lo largo de los caminos, y ser­
pentea en cien vueltas y meandros, y se estanca 'Y se ensan­
cha ante la iglesia, enteramente iluminada, que semeja el
palacio de la gloria...

¡Oh! iaquello parece el cielo!

-Sombrá alada del profeta Ezequiel, que un día convo­
cabas en Salén los huesos áridos de los muertos, préstame
por un momento tu in~piración para congregar en este valle
de milagros á los descreídos del mundo entero....

Estas almas áridas y heladas como el sepulcro, volver!ao
á la vida, si pudiesen sentir el calor de Lourdes y conocer
las bondades de Nuestra Madre....

J"Qlmle'~J Ab¡'il 80.

Entre los muchos milagros, cuya narración prodigiosa
hemos estado leyendo, plácenos recordar éste, con fecha de
Septip.mbre de 1906.

KERSBILCK

((Tres ó cuatro [lI1OS hacía que vagnba por las calles de
LiHe pidiendo limosna. Sobre el pecho llevaba un cartel que
decia: Ciego. Y un pequeñuelo, hijo suyo, lo guiaba de la
mano.

A veces el niilo se escapaba ti. jugar con otros camaradas.
y el pobre ciego permanecía quieto hor3..'l enteras al sol ó á
la lluvia, apoyado contra un muro, en plena calle.

A veces lo encontraban así sus antiguos compaJieros de
f,\brica.

-¡Hola, Kersbilck! Vumos á beber lInas copas....
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Ese era el socorro que le daban. Y Kersbilck aceptaba, y
'muchas veces lo conduelan borracho ti. su casa.

1Pobre casa del ciego 1 Aquella era la miseria negra. La
enfermedad habla agotado, hacia tiempo, cuanto en elJa hubo.
y Kerabilck andaba á. la ventura todo el día por 1a8 calles de
LiBe en busca de un pedazo de pan.

L&. Hermana que dirigía la (Jasa de Beneficencia de la
calle de Fenelón, je socorria algunas veces, y le hacia ir á los
consultorios gratuitos de los médicos.

El primer certificado de BU enfermedad que Kersbilck
poseía, era del doct,>r Laper80nne, profesor de la Facultad
de París; llevaba la [echa del 17 de Junio de 1898, y en él
decía: Ceguera cOlllpleta, incllrahle. Lo mismo y con las mi~·

mas palabrae certificó después el doctor DcsjardinH, de la
facult~d de LilIe. Y el doctor Bouchaud, de la misma ciudad,
habia examinado á Kersbilck en su aspecto nervioso, y no
habia encontrado en él ningull slntoma de histerismo.

El doctor Thiller, encargado del Dis,::ensario de San
Rafael, reconoció al enfermo el 5 de Octubre de 1901, y
certificó igualmente: Atrofia cOIIl])leta de la vista.; últ'/u·able.

Otros médicos lo examinaron también, y tocIos dijeron:
iJlCllmble.

El fondo de sus ojos era blanclJ, nacarado; la atrofia
pupilar era un hecho reconocido por los facultativos; las
arterias y venas estaban sensiblemente alteradas.

y as! fué á Lourdes el obrero ciego, y una Hermana de
la Caridad lo acompañaba.

El 16 de Septiembre de 1906 llegó aUi. El 17 tomó do!"
balios en la Piscina, y en ellos sufrió terribles dolores de
cabeza.

Momentos después, un médico de la peregrinación del
Norte le mojó los ojos con agua de la fuente, y Kersbilck,
agarrandole de pronto 108 brazos, lanzó un grito:

- 1Una cr~z!. ..
y señalaba la cruz roja que el doctor llevaba en su

manga.
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Kersbilck creyó que se volvla loco. Corrió a la Gruta, se
mezcló con los otros peregrinos, fué á la Basilica, y al fin,
en medio de la explanada del Rosario se encontró con la­
Hermana, de la que se habia separado al entrar en la.e pisci+
Ilas, y que inquieta 10 andaba buscando.

-¡Ah, Hermana!... ¡Yo veo!... ¡la veo á usted!...
La Religiosa lloraba de agradecimiento á la Virgen.
En las oficinas de comprobación médica, la curacióD

rué confirmada.
Días después en LilIe, y en Parla mas tarde, seria confir­

mada también.

\' el 22 de Septiembre de 1906, el tren en que venían los­
peregrinos de la diócesis de Cambrai fué recibido en la
estación de Lille por mas, de mil obreros, socialistas en su.
mayor parte.

Esperaban a su compai'lero KerAbilck.
Aquello era una Babel de gritos y de opinIOnes; los

sentimientos mas diversos agitaban aquella masa de traba­
jadores.

y el tren llegó, y Kersbilck bajó de él para sumergirse­
en un remolino de manos y de exclamaciones y preguntas...

Había marchado ciego y volvia con vistll. Eso era evi­
dente a todas luces.

y el poder de Nuestra Señora de Lourdes, reconocido
por unos, negado por otros, brillaba a pesar de todo entre el
humo denso de las maquinas de los trenes y el resonar de la
gran estación; brillaba en el fondo de los ojos claros, de los­
ojos resucitados de Kersbilck el obrero.

Con la vista del cuerpo recobró al mismo tiempo la del
alma.

Kersbilck no se habia preocupado jamas de las cosas de
Dios; la virtud y la fe eran para él desconocidas, y cuando
se le habló de ir IL Lourdes no podía comprender lo que era
aquelJo.

Después de la curación, su vida ha cambiado.
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Trabaja en una fabrica de tejidos, y en ella los obreros,
~n u casa su hijos, aprenderán de Kersbilck, 'eguramente,
.á ser bueno cri tianos.J>

-Barcelona, Mayo 2.

Esta ciudad ha de ser la última etapa de mi Dian:o de

.viaje.
Siento la no talgia de Chile.
Apuremos el pa o.

Si quisiésemos pedir á Barcelona
8US credenciales veríamos que debe su
existencia á Amílcar Barca, cartaginé8,
que al poner'los cimientos de la ciudad
le dejó su nombre, Barcino.

Fué por muchos siglos un campo
de Agramante, al cual bajaron Romano:-,
Godos y Arabes.

Más que el alfanje de Almanzor,
la despedazaron sus lucha intestina:-,
cuando pa ó á formar parte sucesiva
mente de Aragón y Castilla.

e diria que un genio maléfico h[
sembrado sobre ella la semilla de la:­
di cordias y de las revueltas.

El alma de Barcelona es tan explo­
siva como las famosas bombas de sU!:'
Ramblas.

Barcelona es una ciudad antigua, pero vestida á lo mo­
derno.

'e está devorando a sí misma para romper el circuito
de us antigua fortificaciones y lanzarse al campo. Sus
ensanche'" ocupan diez veces más espacio que la ciudad
antigua.
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Sus grandes avenidas modernas están llenas de anima­
ción, de árboles frondosos r de lujo.

La Rambla- que arranca del mar, recorre 1,120 rhetros
)' desemboca en la espléndida plaza de Cataluña, corazón de
la ciudad,-cs una de las más bellas avenidas de Europa.

Aquí, en medio del vaivén de las muchedumbres que
hormiguean, recordé el jel'uet Opll8 de Virgilio.

Sentía !legar a mi oído, como dice Bécquer,
de fas turbas el,"oJlcQ 1Ien'i¡'.

•
Hecorrimos el Paseo COlóll, espléndida avenida á lo largo

de la playa, sombreada de palmeras r bailada con las brisas
del mar.

Llegamos hasb el monumento de Cristóbal Colón. Es
una esbelta columna rostrada, de fierro fundido. ReJunta en
un globo colosal de cobre dorado. Sobre ella posa la estatua
del grande Almirante, de ocho metros de alt.ura, COII la mi·
rada que se abisma en el cielo y la mano que se extiende, en
ademán imperiof'o, !'Iobre la mar...

El monumento, inaugurado en 1888. es digno de Colón.
Empero, mientras abunda en recuerdos de Espai'la, no

hay uno solo que recuerde ÍI Italia. Yeso que llalia ha
hecho algo también por Colón: i le ha dado, nada menos,
que la vida!

Por medio de un ascensor hidráulico subimos hasta la
cima de la columna, ti. una altura de 48 met.ros.

y contemplamos la inmensidad del Océano, el puerto
erizado de mtl.sliles, t-I barrio de fibriCI.s lleno de chimeneas
que humean, sus paseos y jardines que son el orgullo de
estos buenos catalanes, y todo el cuadro abigarrado que pre·
senta la ciudad.

La Catedral, de estilo gótico del siglo XIII, CQn su mara·
"illoso claustro, timbre de piedad)' grandeza pasadas, guarda
el hi¡;;lórico Crucifijo que fué levnntndo sobre In capitana

,
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de Don Juan de Austria en la batalla de Lepanto, y el cuer·
po de la patrona de la ciudad, Santa Eulalia, \'irgen, la cual
eufrió el martirio durante la persecución de Diocleciano.

Digna de notar es la Qua de la Dip"toció", bello edificio
del siglo XVI, con su capilJll de Sal) Jorge, de estilo gótico
florido.

AlU se admira In célebre Batalla de Tetlláll, de Fortuny,
el grAn poeta del color.

J/oJltsermf1 Mayo 4.

nocas misteriosas, plantadas cual aéreas pilastn48; peño
nes desgajados, que parecen deber rodar á cada momento n!
abismo; crestas multiformes, caprichosas y gigantescas, qu·
semejan ciclópeos castillos almenados; picachos allíeimo·
que se esfuman, envueltos en 108 húmedos pliegues de 1:
niebla... tal se me ha presentado Mont8errat.

Trepamos por sus agrestes veredas, 008 880mamOl! COI.

pavor t\ sus altísimo/!: precipicio!:', nos sepultamos en mcdil
de 108 mil y mil arbuslo8 que matizan esta montaña, y que­
damos escuchando el murmullo de sus fuentes y los trino~

de sus alondras...
ICuán poéticas 80n estas altur8.@, donde, tendidas )'

roz.sganle8J vagan las nubes, formando vaporoso escabe) al
trono de Maria!

Como aleteo de anReles invisibles senUam08 el oreo c1l'
la brisa; como himnos de alabanza, percibíamos 108 misterio­
tlO8 murmuUos del aire I que blandamente suspiraba en
derredor del Santuario de Maria.

•
Montserrat debe su nombre il. estas do~ palabras catala­

nas: Alm/l Senat, que es lo mismo que decir nlO1ile asermdo.
Ha sido en todo tiempo un altar.
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La tradición señala como antiguo emplazamiento de un
altar dedicado a Venus, el lugar donde se levanta hoy la
bella ermita de San Miguel.

En una de las laderas, otra ermita, que ostenta el sello
de la antigüedad más remota, calá dedicada á los hermanos
Aciaclo y Victoria, que sufrieron el martirio por la fe en
Córdoba, a principios del siglo IV.

La celebre Orden monacal de San Benito vino á aentar
más tarde sus realCE en las faldas dél Montacrrat, a las már­
genes del Llobregat, que baila con sus aguas los pies del
montc.

y aquí comenzó á escucharse la grave salmodia de esos
monjes, mezclada a las alat,anzas en honor de María.

Cuando la invasión agarena estaba inundando, como
desbordado rio, las comarcas catalanas, los azorados fieles
escondieron entre los derrumbaderos de Montserrat, con el
fin de salvarla de la profanación, una imagen de Maria,
llamada la Jerosolimitana, por suponerse procedente de
Jerusalén desde los tiempos mismos del apóstol San Pedro.

Había transcurrido siglo y medio; los catalanes habían
reconquistado su profanado suelo; era una deliciosa tarde de
Abril del ailo 880.

Uncs pastarcillos que guardaban SllS rebaños al pie de
l\lolltserrat, vieron unas como estrellas resplandecientes que
del cielo ca..ian sobre un? de los extremos de la montalia ...

Se repitió la visión; acudió todo el pueblo.
El Obispo se dirigió impavido al lugar señalado por las

estrellas, y encontró entre arbustos y malezas, en una cavidad
de la roca, la imagen de MarJa, la Jerosolimitana.

Desde entonces no ha abandonado la Virgen este
agreste palacio de flores, rocas y nubes... Aquí, desde mil
mios, recibe la Reina de los cielos, los homenajes de sus
buenos hijos.

La imagen es de muy correcto perfil, de tipo riguro·
~amente bizantino. EstA sentada sobre un trono ó sitial y
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vestida con timica, manto, velo y diadema. Sobre BUS rodillas
tiene sentado al Niño Jesús.

Es morena, y exhala de su propia madera, defl:COllocida
hasta hoy, un olor suavls.imo.

•
Las fragosidades de Montserrat se vieron en otros

tiempos pobladas de ermitaiios que iban ti. buscar ahí la paz
del alma..

Las ermitas aparecían en la cima de los peilones, aisladas
en el aire como puntos de esperanza. El suave tañido de las
solitarias campanas resonaba misterioso en la concavidad de
las hondonada"...

y en estos agrestes y poéticos lugares, esos ermitailos
oraban y trabajaban.

¿Ern posible no sentirse inspiríldos y más cerca de Dios,
cuando en esas alturas se (ormahan las tempestades, cuando
se el!tremecían esas moles grandio!:l:l.s al retumbo del trueno,
y bajaban desde alli las negras nubes que se extendian como
un mar sobre la llanura?...

¿Era posible no olvidar el mundo, cuando esos sien'OS
de Marítt, reunidos por el toque lento de la campana, ento·
naban al declinar el dia, sus himnos de alabanzas'á, la Virgen
de :Montserrut?...

Pero de esas poéticas ermitas apenas existen ya mas
que ruinas. Todo lo arrasó la ola devastadora de 1811: 'j' todo
quedó destruido por el incendio.

Providencialmente salió intacta la santa Imagen; y
pudo surgir nuevamente el Santuario, bello como el cisne
<¡ue resucita. de sus cenizas.

•
Este Santuario, atalaya de la Virgen y corazón de Cata·

luña, fué muy vi!:litado en todo tiempo.
COTeia el año 1.522. Rayaba el dla, cuando apoyado en

un tosco bastón llegaba ti. las puertfl8 del monasteriJ un
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militar pálido, flaco, extenuado. Se sentó rendido sobre tina
piedra y pareció descansar de sus fatigas. Era Ignacio de
Loyoln.

En un pilar de la iglesia colgó sus armas, cambió SU!!

vestidos con los de un pobre, y se estuvo en pie, delante de
la Virgen, toda una noche, como si velase las armas, antes
de ser armado caballero de Cristo.

Dios le tenía destinado nser el fundador de la Compa­
ñia de Jesús.

Muchos otro~ santos visitaron n Montserrat; entre los
cuales placenos recordar únicamente á San Pedro Nolasco,
que ante la puerta del templo dobló sus rodillas, y sin
levant::lr!~e llegó hasta el pie del altar.

BW'celO/Ia, Mayo 5.

Habría mucho que ver, pero sentimos una atracción
irresistible que nos lleva el alma allende los mares.

Es la atraccion misteriosa que experimenta el deste·
rrado hacia la patria y el hogar...

Como para despedirnos rle Espatia y de! Viejo Mundo,
subimos al '1 ibirlabo, monte que se eleva á una altura de
532 metros sobre el nivel del mar, y (lamina la ciudad.

I-,a Gnm Avenida nos lleva i la estación delflll,il.'ldar.
Vamos subiendo como sllspendidos en el aire, entre

pinares. A la izquierda de la vía. varins tablillas indican las
sllcesh'as altitudes que se van alcanzando.

En un monticlllo, á la izquierda, queda el soberbio
Observatorio Astronómico, levantado por la Real Academia
de Ciencias de Barcelona.

Estamos en la cúspide, y de pie, sobre los gruesos muroi"'
de un templo monumental qllt: :lql1í elevan al Sagrado Co­
razón de Jes':ls los Hijos del Ven. Basca. El espcct:\.culo que
se divisa es impcnente. ,
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Tal vez ninguna otra atalaya de Europa ofrece un pano­
rama má variado en su matices y ma.! grandio 'o en SUIS

proporcione .
Ahí e tá. Barcelona, tendida á lo pies del monte.
Ahí están us alta torres y puntiagudos campanariot:,

cuya punta e e fuman en la altura, y hacen recordar lo
del poeta ioglé :

And pi1-es u'hose silent jingel' poinls lo heaven ... : Muestran
en 'ilencio con u dedo el cielo.

A la vi ta e tan lo Pirineos, de nieves perpetua " que
no alcanzan á limitar el horizonte. Ee no ocurria el dicho
de Lui XIV: o hay más Pil'ineos}-porque con nuestra alma
abrazábamos el mundo entero.

Ahí está 10ntserrat, la montaña de la Virgen, el trono
de )Iaría, el cual e levanta bajo doseles de rosales sil­
ve tre ...

Allá el mar, cuyas agua centellean bajo los rayos
del 01.

Huodimo nuestra mirada mas allá del horizonte...
ue tro ojo no alcanzaban á divisar ino una linea

indefinida que iba á juntar e con el cielo, pero nuestra alma
veía, má allá de lo mare y tierra, á la bella Italia, donde
habíamo dejado gran parte de nue tros afectos} á las son·
riente. Américas adonde nos atraían las misteriosas atrrlc­
cione de la ami tao ...

y al travé' de lo e pacio } lanzamo nuestro aludos,
envuelto en la fre cura de la' brisa' de mar, como anchas
onda eléctricas al tra vés de los océano ........
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